
EL CONCEPTO DE SALVACIÓN EN LA ORATIO 
CATECHETICA MAGNA DE S. GREGORIO DE NISA 

LUCAS FRANCISCO MATEO SECO 

El concepto de salvación es considerado con justicia como pieza 
nuclear a la hora de la elaboración teológica. En efecto, si el que­
hacer del teólogo tiene entre sus principales objetivos "mysterium 
Christi et historiam salutis excolere" (1) , es lógico que se precise 
lo más posible la naturaleza y extensión de esta "salvación", cuya 
historia se intenta poner de relieve. Por otra parte, los estrechos 
lazos que unen cristología, eclesiología y soteriología, lazos que son 
eternos, dan lugar a que la exacta comprensión del concepto acurnpía 
sea imprescindible a la hora de interpretar con garantías de acierto 
una obra teológica coherente. 

Este es el fin de nuestro trabajo: analizar las diversas acepciones 
en que es utilizado el concepto de salvación por un autor tan poli­
facético como es el Niseno y cuya interpretación se ha hecho en al­
gunos puntos difícil, si no contradictoria, quizás porque en el sub­
suelo de los intérpretes latían concepciones objetivamente diversas 
en torno a la naturaleza de la justificación (2) . Nos interesa concre-

(1) Cfr. Conc. Vat. II, Constitutio de Sacra liturgia, n. 16. Una de las 
líneas de fuerza que vertebran la Oratio es la reflexión sobre el designio miseri­
cordioso de Dios en torno a la salvación del hombre, un designio que se ha 
manifestado en una oiKovo^ía desarrollada a lo largo de la historia. Sobre el 
sentido de OÍKOVOHÍOC, Cfr. J. H. SRAWLEY, The catechetical Oration of Grego-
ry of Nyssa, Cambridge, 1956 2, pp, 20, nt 2; 58, nts. 13-14; 80, nt. 13; 92, nt. 11; 
119, nt. 7; 128, nt. 1; 133, nts. 7 y 14. Sobre el desarrollo de la "economía" di­
vina a lo largo de la historia, culminando en la Encarnación, cfr. Or. Cat. 15, 
PG 45, 48A-49B. 

(2) Nos referimos concretamente a las divergencias, a nuestro parecer, ra­
dicales entre las interpretaciones del Niseno por parte del P. Daniélou, p. e. 
en Platonisme et théologie mistique, Paris 1944, y la mantenida por Ekkehard 
Mühlenberg (Die Unendlichkeit Gottes bei Gregor von Nyssa, Gôttingen, 1966). 
Mientras que para Daniélou el Niseno sería una de las grandes figuras de la 
mística cristiana, para Mühlenberg el concepto de "unió mystica" atribuido al 
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tar el término " a quo" de esta salvación, es decir, de qué nos salva 
Cristo, estableciendo una jerarquía de importancia y momentos en 
la liberación de las diversas esclavitudes —corrupción, muerte pe­
cado— a que se encuentra sometida la humana naturaleza. Interesa 
también destacar el término "ad quem" de esta salvación, es decir, 
qué es el hombre "salvado", hasta qué estratos de su ser llega esta 
salvación, qué mutaciones comporta en sus relaciones con Dios, en 
el diálogo que mantiene con él, punto fundamental a la hora de 
señalar las coordenadas en que se mueve la mística nisena, y espe­
cialmente el tema de la epéctasis (3) . 

Acotamos el trabajo a la Oratio Catechetica Magna, libro que por 
sus características de elaboración sobria y consciente de lo que el 
Niseno estima esencial e imprescindible parádosis (4) parece espe­
cialmente importante en el conjunto de su obra, cuando se trata de 
dilucidar las líneas de fuerza del pensamiento niseno, preocupado 
ante todo por la fidelidad a la verdad revelada (5). Ordenamos la 

Niseno serla un anacronismo que venimos arrastrando en su comprensión desde 
el Medioevo. A este respecto, son muy interesantes las observaciones que 
Ch. Kannengieser hace a la obra de Mühlenberg en L'infinité divine ches Gré-
goire de Nysse, "Recherches de Science Religieuse", 5 5 (1967) pp. 5 5 - 6 5 . 

( 3 ) Nos referimos a si la epéctasis ha de entenderse como el resultado de 
"una metafísica que erige en absoluto lo que hay de más radical en nosotros: 
la Insatisfacción" ( H . URS V. BALTHASAR, Présence et Pensée. Essai sur la philo-
sophie religieuse de Grégoire de Nysse, Paris 1942, p. 7 6 ) , o ha de entenderse 
como "movimiento inmutable", como experiencia real de Dios siempre satisfe­
cha y nunca en hartura, como la unión de la mística de la luz y la mística 
de la tiniebla (Cfr. J. DANtÉLOtr, Mystique de la ténébre ches Grégoire de Nysse, 
D Sp. II, 2, col. 1 8 8 2 - 1 8 8 5 . J. GAÍTH, (La conception de la liberté ches Grégoire 
de Nysse, Paris, 1953, pp. 2 0 4 - 2 0 6 ) , ha señalado los puntos débiles en la inter­
pretación efectuada por von Balthasar. 

(4 ) Cfr. J. H . SRAWLEY, O. C, pp. X I - X I I . 
(5 ) Conviene tener presente esta preocupación, que nos parece ocupa el 

primer puesto entre las atenciones a que se dirige ¿ , labor literaria de este 
gran hombre de Iglesia que fue S. Gregorio de Nisa. Así se expresa al abordar 
uno de los temas en que debido a su formación filosófica, concretamente al 
neoplatonismo, era lógico que diese a la filosofía una peculiar relevancia. Nos 
referimos al tema del alma en el Diálogo sobre el alma y la resurrección. S. Gre­
gorio pone en boca de Macrina lo que pudiéramos llamar su opción fundamen­
tal desde la que aborda el asunto, con estas palabras: "Ellos (los filósofos), 
conforme les pareció propio y conveniente, han tratado del alma según su pro­
pio arbitrio; nosotros carecemos de esta libertad de decir cuanto queremos, ya 
que usamos, como regla de toda doctrina y como ley, de la santa Escritura. 
Mirando necesariamente a ésta, sólo recibimos aquello que concuerda con la 
intención de las Escrituras (ávayKcácoc, irpó<; TaÓTnv pXéirovrec,, TOGTO Ssyó-
HE6OC uóvov, OTI irsp' ctv f¡ auncpcovoüv TCO TCOV y£ypa(j.n.évcov OKÓircp)" Dial, 
de anima, PG 4 6 , 4 9 c. Para nosotros los cristianos existe una ley y una regla 
—el Niseno utiliza el expresivo término KOVÓVI— que nos libera del sin-ley pen­
samiento pagano. El planteamiento negativo es radical: no recibimos más 
que lo que concuerda con la Sagrada Escritura. El párrafo citado termina 
expresando lo mismo, pero con una formulación positiva riquísima en matices: 
es necesario "mirar" a la Escritura; es necesario estar en "sinfonía" con la 
"intención" (oKÓixcp) de lo que está escrito. La aum>covía es expresión de la 
aúyawoia, de la mutua conspiración de las cosas. Comporta no sólo el no 
desentonar, sino una armonía activa, una especial finura, "vibración por con­
naturalidad". En el mismo tratado calificará así la armonía de todo lo creado 
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exposición según las exigencias que impone el análisis de los tér­
minos. 

1. El símbolo de Nicea 

Antes de entrar en el estudio detallado de los matices y de las 
implicaciones que encuentra el concepto de salvación en el Obispo 
de Nisa, es obligada una mirada a la tradición anterior con la que 
nuestro autor es tan respetuoso. Es obvio que el tema salvación 
se encuentra abrumadoramente presente tanto en los Padres ante­
riores como en la Sagrada Escritura, y que este no es el momento 
de someterlos a una larga encuesta. Bástenos recordar cuanto al 
respecto se contiene en el Símbolo de Nicea, del que S. Gregorio es 
tan ardiente defensor, y que recoge en sí los datos más importantes 
de la elaboración patrística precedente. El Niseno debió usarlo no 
sólo como arma en sus luchas cristológicas, sino que, sobre todo, 
lo meditaría cuidadosamente, amorosamente, dejando embebidas en 
él las líneas maestras de su teología. 

He aquí las afirmaciones que más directamente nos afectan: 
" . . .que por nosotros los hombres y por nuestra salvación (5ióc -rfjv 
f|U£Tépav acoTnpíccv) bajó y se encarnó, se hizo hombre, padeció, y 
resucitó al tercer día, subió a los cielos, vendrá a juzgar a los vivos 
y a los muertos. . . " (6) . 

La salvación de "nosotros los hombres" aparece tan estrecha­
mente ligada a la vida de Cristo, que es la única razón mencionada 
al afirmar el misterio de la encarnación. ¿Qué riqueza de matices 

(PG 46, 25A-28B). (Cfr. J. DANIELOU, "Conspiratio" chez Grégoire de Nysse, en 
"Mélanges offerte au pére Henri de Lubac", t. I, París, 1963, pp. 291 ss.). "Estar 
en armonía con la intención (oKÓircp) de la Sagrada Escritura, si tenemos en 
cuenta los profundos paisajes que intuye el Niseno ocultos en la letra escrita 
(cfr. p. e. el De vita Moysi o las Homilías sobre el Cantar de los Cantares), nos 
lleva a concluir que el Niseno se está refiriendo no sólo a que es necesario 
recibir lo que está escrito, a que no se pueda transgredir la letra haciendo afir­
maciones que no concuerden con ella, sino a que, además, es necesario coinci­
dir con el espíritu que informa esa letra. Es necesario coincidir con su inten­
ción (aKÓTtcp), vibrando positivamente con ella (au^icpcovoOv). Esto nos lleva 
a afirmar que el Niseno se está refiriendo a "sentir" rectamente la fórmula 
de fe que se profesa, a gustar piadosamente (EÚCEPCOC;') las expresiones conte­
nidas en la letra escrita, es decir, "cppovstv óp6ó>¡;". Este es asunto que fue 
muy destacado en la controversia arriana, y no podía pasar desapercibido al 
de Nisa, cuya Oratio es calificada por él mismo como A.óyo<; TF¡q EÓor.peíac, 
(PG, 459, A) . Así se había expresado años antes S. Atanasio: "...otras muchas 
herejías, que pronuncian tan sólo los nombres, no sientan rectamente (^f) 
cppovouacu ópOSk;), como se dice, y tienen (los ortodoxos) incluso por desven­
tajosa el agua administrada por ellos, carente de £Óaá|5£icc" (Oratio II contra 
Arianos, 43, PG 26, 237B). (Cfr. J. IBÁÑEZ, Naturaleza de la "£Úaé|3£ta" en San 
Atanasio, "Scripta Theologíca" 3 (1971) 31-73). Igual doctrina encontramos en 
los capítulos 29 y siguientes de la Oratio en que el Niseno habla de la nece­
sidad de la rectitud en la fórmula bautismal trinitaria para que el bautismo 
sea salvador. 

(6) La traducción es del P. Ortiz de Urbina en El Símbolo de Nicea, Ma­
drid, 1947, p. 22-23. 
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se encuentra contenida en la sobriedad de esta fórmula, riqueza 
que con toda probabilidad el Niseno tenía presente en toda su ex-
pncitación? 

Recordemos algunas de las conclusiones a que llega en su exé-
gesis el P. Ignacio Ortiz de Urbina, a cuyas abundantes citas patrís­
ticas también remitimos al lector. 

En primer lugar, las afirmaciones "por nosotros los hombres" y 
"por nuestra salvación" parecen afectar a todo el ciclo de la Reden­
ción, de forma que han de entenderse no sólo como que " b a j ó " por 
nosotros, sino que también resucitó por nosotros, y por nosotros 
vendrá a juzgar a vivos y muertos (7). Con el énfasis que implica 
el "hombres" añadido a "nosotros", parece que los Padres de Nicea 
quisieron poner de relieve la universalidad de la Redención; espe­
cialmente frente a las soteriologías gnósticas (8) . En rigor, no se 
afirma que la salvación haya sido la única finalidad de la encarna­
ción del Verbo, pero se da a entender que éste ha sido su principal 
fin (9). "Salvación dice restituirnos con un sacrificio voluntario del 
Salvador la vida eterna del cuerpo y la sobrenatural del alma; de­
rrotar al demonio y demás enemigos nuestros; darnos facilidades 
para alcanzar la vida eterna; divinizarnos; enseñarnos las verdades 
de la fe; satisfacer la deuda de nuestros pecados. Todo ello implica 
la caída universal del género humano en la culpa del pecado, y 
alude con bastante claridad a la incapacidad natural del hombre 
para salir de él " (10). 

2. La salvación: 0coTT|pía 

Trece veces aparece en la Oratio Catechetica el término acoTn-
pía (11), siempre aplicado a la salvación en sentido religioso, y, casi 
siempre haciendo referencia al modo (xpÓTtoc;) en que se efectúa la 
salvación, bien sea activamente (obra de Cristo), bien sea conside­
rada en el modo en que llega a ser eficaz (évepyóc;) en el sujeto 
receptor. 

Aparece por primera vez en el breve capítulo 17 donde el Niseno 
vuelve sobre las dos objeciones planteadas en el capítulo 15: ¿por 
qué Dios no restauró al hombre con un simple acto de voluntad, 
sino que escogió un camino tan largo como fue su encarnación y su 
muerte tras muchos siglos de existir la humanidad? ¿No era indig­
no de Dios padecer la experiencia de la muerte? (12). Como se ve 
el tema mira directamente al sujeto activo de la salvación y a la 

(7) I . ORTIZ URBINA, O. C, p. 224. 
(8) Ibid., 224. 
(9) Ibid., 228. 

(10) Ibid., 233. 
(11) Cp. 17, PG 45, 53A; 24, 65A; 26, 68D; 35, 85D-88A (dos veces); ibid., 

88A-B; ibid., 88C; ibid., 89A; ibid., 89C; 36, 92D; 39, 100D. 
(12) Or. Cat. 15, PG 45, 48A-49A. 
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sabiduría del plan salvador. Dando por supuesto que es propio y 
digno de Dios el salvar al hombre, se pregunta por qué no lo hace 
instantáneamente al igual que hizo la creación; por qué elige un 
largo camino al conseguirla con su nacimiento, su vida de treinta 
años, su muerte y su resurrección; y, por otra parte, no encarnán­
dose inmediatamente tras el pecado. Veamos el replanteamiento de 
esas objeciones, en el que encontramos por primera vez el vocablo 
acoTnpLa: 

"Pues si hay en él tanta fuerza, como hemos mostrado a lo lar­
go de nuestro discurso, que tenía en su poder la destrucción de la 
muerte y dar acceso a la vida, ¿por qué no hace lo que quiere con 
sólo su voluntad, sino que opera (KccTepyá^eTai) nuestra salvación 
(TTJV f)u.cov ocoTTipíocv) a través de un largo camino, naciendo y ali­
mentándose, salvando al hombre por la experiencia de la muerte 
(KCCI TTJ TOO 0OVÓ:TOU i t e ípa acóc¡cov TÓV avGpco-nrov), siendo conveniente 
no padecer estas cosas y salvarnos Cn^ac; iteptacóaao0ai)" (13). 

En su simplicidad, el texto citado señala las coordenadas en que 
se mueve la acción salvadora de Cristo, estableciendo también los 
fundamentos para identificar las notas específicas que acompañan a 
esta salvación. 

En primer lugar, se afirma que es conveniente al Verbo salvar al 
hombre. Esta conveniencia dimana fundamentalmente de dos pre­
supuestos: a) Corresponde al Verbo salvar al hombre, porque El 
fue su creador (14). o) Corresponde al Verbo salvar al hombre, por­
que posee una fuerza (5úvau«;) capaz de destruir la muerte y revocar 
a la vida, es decir tiene la capacidad de ¿¡COOTTOIETV (15). Estos presu­
puestos comportan tres conclusiones: a) la acción salvadora está si­
tuada en el ámbito de la dynamis creadora, requiriendo por tanto, 
un poder divino, y excediendo todo poder humano. En consecuencia, 
la salvación operada por Cristo no puede ser confundida con nin­
guna salvación humana, aunque en última instancia y, dado su ca-

(13) Or. Cat. 17, PG 45, 53A. SRAWLEY, O. C, p. 73. Cfr. ibid., nts., 1-8 
(14) El Niseno atribuye la creación ora a Dios (p. e. Or. Cat., 8, PG 45, 37D), 

ora al Verbo (ibid. 5, 21B-D; 8.40A), concluyendo el capítulo octavo: "Sólo 
Aquel que había dado la vida en el principio podía revocar a quien había 
perecido; sólo a El era conveniente hacerlo" (PG 45, 40C). 

(15) "Es propio de Dios dar la vida (¿¡cooitoieTv) a los hombres, es propio 
de Dios conservar los seres a través de su providencia (itpovoíocc;), es propio 
de Dios dar (xccpí¿¡eo"6o:i) alimento y comida a quienes lo necesitan para vi­
vir... es propio de Dios conducir de nuevo hacia sí misma por medio de la cu­
ración a la naturaleza (Si/úyeíccc; itpóc; éccuTf)v áuccvccyeiv) pervertida por la 
enfermedad" (PG 45, 44D. Cfr. ibid., 48B). En el cap. 37, encontramos el verbo 
¿¡cootioiéco claramente utilizado en el sentido de salvar y dirigida su acción a 
toda la naturaleza humana: El cuerpo de Cristo en la eucaristía, "irSaccv 
^cooTOiel Tf|V TCOV áv9póraov cpúaiv" (PG 45, 96B). Commenta Srawley: 
"TüSaccv..T.T. ccv6% <¡>6oiv, i. e. all mankind, rather than the whole nature of 
man, body as well as soul, since acc. to Gr. the Eucharist is especially intended 
for the body, and he would scarcely introduce a further thought at this point" 
(o. c , p. 147, ut. 3-4). 
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rácter radical y absoluto, comprenda y englobe en una nueva orde­
nación todas estas salvaciones humanas, que en definitiva aparecerán 
todas como parciales y periféricas, es decir, sin alcanzar los últimos 
y más vitales estratos de la intimidad del hombre. 

En este punto, el Niseno no puede menos de recordarnos que 
sólo a Cristo pertenece con rigor el título de Salvador (16). o) La 
asimilación del poder salvador al poder creativo comporta que aque­
llo de lo que el hombre ha de ser salvado es de la muerte, del no-ser. 
Baste recordar unas frases precedentes a este lugar: 

"Nuestra naturaleza enferma tenía necesidad de un médico; el 
hombre caído tenía necesidad de alguien que lo levantase; quien 
se habla apartado de la vida (ácpoc^ocpTcbv -á\c, ¿¡cofjc;) tenía necesidad 
de alguien que le diese la vida (¿¡CDOITOIOÜVTOC;); quien se había apar­
tado de la participación del bien (TOU áyocGou ^ETOUCHCCC;) , tenía ne­
cesidad de alguien que le revocase al bien" (17). 

El concepto de muerte, de estado de corrupción (CPBOPSC;) en que 
se encuentra esclavizado el hombre —nacido para ser libre, debien­
do reflejar en su íntimo ser y en todas sus acciones la infinita liber­
tad divina, ya que ha sido creado a imagen de Dios—, implica la 
muerte física en su doble aspecto de final de la vida —final que es­
claviza la naturaleza humana a un límite temporal—, y sobre todo en 
su aspecto de presencia constante, anticipada e ineludible a todos 
los instantes de la cotidiana existencia, situación que describe el de 
Nisa, diciendo que el hombre se halla sometido al reino de la q>eopá, 
de la corrupción (18). Implica también, según el texto citado, un 
apartarse de la participación real de lo bueno, del bien (JIETOUOÍO: TOU 
áya0ou). Evidentemente, el Niseno con esta expresión se refiere al 
bien moral, a lo bueno. En la misma Oratio, S. Gregorio puntualiza 
en doble sentido la jerarquía y naturaleza de estos bienes —bienes 
f *:sicos y bienes morales de los que el hombre se ha apartado—, y su 
mutua relación. Frente a los maniqueos defendió que el único ver­
dadero mal (KCCKLCC) en sentido absoluto es el pecado (áiiapTÍa) (19); 

(16) Comenta Srawley: "éb¿ixo TOU ¿JGOOTTOICUVTOC; Ó cttpcc^ccpTcbv Tf]<; 
¿¡cofjc;". Here it is used with a more general reference. The illustrations chosen 
by Gr. are intented to show that in the Inearnation there was exhlbited a 
creative, sustaining activity like that to which Creation witnesses. He also hints 
at its redemptive purpose (•napccrpaiisíorav... xf)v cpóaiv... ÉTrocváy£iv...) and 
especially emphasizes the mastery over death and corruption" (o. c , p. 59, nt., 3). 

(17) Or. Cat., 15, PG 45, 48B-D. 
(18) La cpGopá, tan ligada al mundo de la generación y de las pasiones, no 

es sólo el estar abocado a la muerte, como final inevitable, sino situación de 
mortalidad. Así se expresa en el De virginitate: "La precreación corporal es 
más principio de muerte que de vida para los hombres, pues la corruptibilidad 
comienza con la generación "De Virginitate, 14, PG 46, 377C. En la Oratio, 
describe esta mortalidad al realizar la exégesis de las pieles de animales, di­
ciendo que al revestir de ellas a nuestros primeros padres se les dio "fuerza 
para morir" (PG 45, 53C). 

(19) Or. Cat. 7, PG 45, 29-D-32D. En cuanto al pecado, baste citar esta 
afirmación: "Ningún mal existe por sí mismo fuera de la elección del libre 
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los males físicos —muerte, dolor, etc.—, son males en sentido re­
lativo, y de carácter medicinal (20). La raíz de todos los males físi­
cos se encuentra situada en el pecado del hombre (21) : Los males 
físicos han surgido como momento interno, como consecuencia di­
manante necesariamente de la naturaleza del pecado. Baste a este 
respecto recordar la exégesis nisena a las pieles de los animales de 
las que se revisten nuestros primeros padres tras el pecado origi­
nal (22). La intervención divina en el castigo de la muerte se ha li­
mitado a no intervenir milagrosamente para impedir en forma vio­
lenta y no acomodada a su obrar, siempre respetuoso y atemperado 
al ser de las cosas, las inevitables consecuencias del pecado (23). El 
pecado no ha afectado al hombre sólo en la periferia, sino en su 
ser más hondo. S. Gregorio utiliza frases de enorme dureza: así 
como por el pecado nos hemos revestido de mortalidad en forma 
tan profunda que se llega a afectar lo más íntimo del hombre, su 
tarea de microcosmo, siendo disuelta temporalmente por la muerte 
la unión materia-espíritu del compuesto humano (24), así también 
es afectado su ser moral, que deja de participar en el bien y se trans­
forma en mal. 'Tlpóc, TT̂ V KOCKÍCXV ^£Ta[4op<¡>có6cou.£v", escribe en el 
capítulo octavo (25). Sin embargo, esta corrupción, tanto física como 
moralmente considerada, no ha afectado al hombre intrínseca y de­
finitivamente. El hombre no es un ser intrínsecamente perverso. 

Los males que padece siguen siendo "Trapa cpúaiv" " junto-a-la-na­
turaleza" (26). 

Volviendo al punto que más directamente nos afecta en nuestro 
trabajo, la profundidad en que el hombre ha caído en la muerte, 
tanto en su aspecto físico como en su aspecto moral, implica que 
el hombre no puede salvarse a sí mismo (27), y que la fuerza salva­
dora ha de ser de categoría análoga a la fuerza creadora. 

arbitrio (-rcpoaipéaEcoc,)" (ibid). Sobre el sentido de TtpoaípEaic,, cfr. J. GAÜTH, 
o. c , pp. 67-81. 

(20) Cfr. Or. Cat., 8, PG 45, 33A-40C. 
(21) Ibid. 
(22) Cfr. J. DANIÉLOU, Les fuñiques de peau chez Grégoire de Nysse en 

"Glaube, Geist, Geschichte, Festschrift für Ernst Benz", Leiden, 1967, pp. 353 ss. 
(23) Or. Cat, 22, PG 45, 60C-D. 
(24) S. Gregorio concibe la corporalidad del hombre no como resultado de 

una falta, sino como parte integrante de la misión que Dios le ha confiado. 
"Uniendo a ambos (Dios), lo sensible con lo intelectual en el compuesto hu­
mano por medio de aquella inefable e inexplicable contemperación, digo que 
esto habla dispuesto quien los unió una vez: que la unión permaneciese siem­
pre" (Or. Cat. 16, PG 45, 52B). 

(25) Or. Coi. 8, PG 45, 33B. 
(26) El Niseno, al hablar del revestimiento de las pieles de animales, pun­

tualiza que el hombre se reviste de mortalidad, pero que esto no llega hasta 
afectar a "la imagen divina" (Or. Cat, 8, PG 45, 33D). La expresión itapá 
<¡>ÓOLV es aplicada concretamente por el Niseno en el capítulo 26 de la Oratio 
a los males que aquejan actualmente a la naturaleza humana (Cfr. PG 45, 68A). 

(27) Cfr. Or. Ct, 8, PG, 45, 40 B-C. 
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c) Tal profundidad ontológica es requerida en la naturaleza de 
la dynarnis salvadora, porque su efecto es concebido como una nue­
va creación. Así lo vemos claramente expresado en el texto que ve­
nimos comentando, donde el de Nisa describe la salvación como 
"destruir la muerte y dar acceso a la vida". Coherentemente con 
todo el pensamiento niseno expuesto, y dado que el pecado engendró 
todas las corrupciones físicas, la acción salvadora ha de afectar pri­
maria y radicalmente al pecado, volviendo a "transformar al hom­
bre en bien", haciéndole participar realmente del bien. 

Si resumimos lo dicho hasta ahora, podemos señalar las siguien­
tes características de la acoTnpío:, según se desprenden de las cua­
lidades requeridas en la acción salvadora: 1) La ctoTnpía consiste 
en apartar al hombre del reino de la muerte y darle acceso a la vida. 

2) La ocoTripío: está referida primariamente a los estratos más 
profundos del hombre, al ámbito más estricta y rigurosamente re­
ligioso. 

3) La oco-mpío: significa antes que cualquier otra cosa la libera­
ción del pecado, y como consecuencia de esto, como fruto de esa 
nueva participación en el bien, la liberación de los demás males, los 
cuales tuvieron su origen en el pecado. 

4) La acoTnpícx afecta a todos los males que padece el hombre; 
pero no a todos en el mismo tiempo, ni con el mismo sentido, ni con 
la misma jerarquía, aunque sí a todos en su dimensión religiosa. 

5) La asimilación de la acción salvadora al acto creador arranca 
a la acoTnpía de un ámbito puramente humano, es decir, se requiere 
un poder que excede toda capacidad creada. Al mismo tiempo, indi­
ca que la naturaleza de la salvación tiene una entidad asimilable a 
un nuevo acto creador. 

Antes de pasar a otros textos, señalamos brevemente las restan­
tes determinaciones de acoTtipía según el lugar que venimos estu­
diando. 

Con respecto a la acción salvadora, estos rasgos pueden resu­
mirse así: El Verbo opera la salvación en su existencia histórica; 
esto supone que activamente considerada, la salvación se ha ido 
realizando en un largo camino —nacimiento, alimentación, etc.— 
culminando este camino en la muerte y la resurrección de Cristo. En 
este sentido, existe una clara diferencia, que el Niseno subrayará en 
textos posteriores, entre creación y salvación mirados activamente. 
Mientras que la creación surge del instantáneo "fiat" divino, la sal­
vación se ha hecho contando con el tiempo, a lo largo del tiempo, es 
decir en temporalidad y temporeidad. Si el carácter de historicidad 
y duración temporal es parte integrante del modo en que se ha ope­
rado la salvación, se encontrará también presente en el modo (Tpó-
TTOC;), en que esta salvación sea participada, en que se torne eficaz 
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(évepyóc;) en el sujeto receptor (28). El hecho de que la experiencia 
de la muerte (Gccvórrou TCEipoc) constituya un momento nuclear de la 
acción salvadora vuelve a situarnos en claro terreno religioso. Y 
esto, porque señala que el hombre es salvado ante todo del pecado, 
y que es salvado por un acto sacerdotal de culto (29), un acto, al 
mismo tiempo de obediencia (30). Con lo cual, la salvación deviene 
pura y simple iniciativa divina. 

Finalmente la acoTnpíoc es determinada en un doble sentido al des­
cribirse el sujeto receptor. El sujeto es ri^ac,, nosotros. Cristo "ope ­
ra la salvación de nosotros", "nos salva". Se está refiriendo clara­
mente a "nosotros los hombres", en clara afirmación de universalidad. 
Lo expuesto anteriormente al hablar del Símbolo de Nicea, y la in­
sinuación de la apocatástasis, que encontraremos más adelante, dejan 
esta cuestión fuera de dudas. Por otra parte, Cristo salva al hombre 
(acó^cov TÓV avOpcoTtov). Pensamos que esta afirmación ha de en­
tenderse, no de la universalidad, sino de la totalidad en que es 
salvado el hombre. Cristo salva al hombre entero, su cuerpo y su 
alma; le salva de todas las corrupciones. No insistimos en este pun­
to, que encontraremos más claramente afirmado en ulteriores ca ­
pítulos de la Oratio. 

3. El modo en que se ha operado la salvación 

A este respecto, dos son las instancias planteadas al pensamien­
to Niseno en la Oratio, y, sobre todo, en el capítulo 25. Por qué Dios 
no operó la salvación humana con un solo acto de voluntad, sino 
que recurrió a la existencia temporal del Verbo encamado (31), si 

(28) El término évspyóc; lo aplica el Niseno en doble dimensión: a la 
muerte-resurrección de Cristo considerada como la fuente de donde dimana 
toda la eficacia salvadora de las demás acciones de Cristo (Or. Cat, 35, PG 45, 
85D-88A), y a la vida sacramental, concretamente al bautismo, donde "la salva­
ción se torna eficaz (évepyóc,) por medio de la purificación obrada en el agua". 

(29) La muerte de Cristo es entendida por el Niseno en evidente continui­
dad con toda la tradición como un acto sacerdotal y sacrificial: "Jesús... es el 
gran príncipe de los sacerdotes, que sacrificó su propio cordero, es decir, su 
propio cuerpo por el pecado del mundo..." (Adv. Eunom. VI, PG 45, 717B-C). 
S. Pablo llama a Cristo sumo sacerdote, porque "aplacó sacerdotalmente con 
su propia sangre por nuestro pecados" (Ibid. Cfr. L. P. MATEO SECO, Sacerdocio 
de Cristo y sacerdocio ministerial en los tres grandes capadocios, en "Teología 
del Sacerdocio" IV, Burgos, 1972). 

(30) Hablando del Sacerdocio de Cristo, el Niseno recuerda que fue fiel 
(mcrróv) a quien le constituyó sacerdote en cita de Hebr. 3,1, al mismo tiempo 
que describe a Cristo sacerdote porque es oferente de su propio cuerpo (Adv. 
Eunom., VI, PG 45, 717B-C). 

(31) "En resumen, siguiendo las consecuencias de este intento, haremos 
una completa defensa (coroXoyíccv) contra aquellos que atacan la economía 
divina, es decir, preguntan por qué causa la divinidad no opera por sí misma 
(5i'auxfic;) la salvación (acoTnpíccv) humana" Or. Cat., 24, PG 45, 65A-B. El 
oi'éauTfjc; está en oposición a la salvación por medio de la humanidad de 
Cristo. Anota Srawley: " 5 i ' éaoxf|c;, i. e. without using any agency inferior to 
itself", (o. c , p. 93, ut. 11). 
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en la Redención se han dado la mano justicia, sabiduría y poder di­
vinos (32). No entraremos en los detalles, muy interesantes, por 
cierto, con que es descrita la acción redentora. Bástenos señalar los 
siguientes pensamientos contenidos en este capítulo, y que añaden 
nuevos matices al concepto de salvación. 

El conocimiento humano fue engañado (5toajj£uo0£lc;) en la elec­
ción del verdadero bien (33). Con este engaño, el hombre se ha en­
tregado al diablo como siervo (34), y era lógico que la misericordia 
y justicia divinas encontrasen un medio justo, no dictatorial (xupav-
VLKfj) (35), para librarlo. La acoxnpícc pues, consistirá en la libera­
ción del error humano, de sus consecuencias y también en la libe­
ración de la esclavitud del demonio. 

El Niseno, quizás en abierta reminiscencia de la teología primi­
tiva, considera que Cristo para salvar al hombre ha engañado al 
diablo (36). ¿Este engaño es justo? La cuestión le preocupa, ya que 
dedica a ella el capítulo 26. Al solucionar el problema, arroja nueva 
luz sobre la extensión del concepto de salvación: 

" Y pues aquél (el demonio) produjo por fraude el enga­
ño de la naturaleza, también éste (Cristo), justo, bueno y 
sabio, se sirvió de engaño para la salvación de lo que había 
perecido (éirl acoxnpía TOO KccxacpSápEvxoc;), haciendo bien 
(eóepyeTñv) por medio de estas cosas no sólo a quien ha­
bía perecido (xóv óVjroXcoXóxa), sino también a quien había 
causado la destrucción (áTcwA .Eiav)" (37). 

El fin directo del texto es justificar el engaño del demonio al 
operar Cristo la salvación del hombre. Esta justificación radica no 
en que se le engaña porque él engañó antes, sino en que este en-

(32) "Hemos mostrado ya que la bondad, la sabiduría, el poder y la in­
corrupción se han mostrado en la economía de la encarnación. La bondad se 
ha mostrado en haber decidido salvar (acocea) lo que había perecido... La 
sabiduría y la justicia se han mostrado en el modo (xpÓTtco) de nuestra sal­
vación (acoxnpíac;)" (Or. Caí., 24, PG 45, 65B-C). 

(33) Cfr. Orat. Cat., 22, PG 45, 60C. 
(34) El demonio por envidia de la bendición divina que ha recibido el 

hombre, destinado a ser rey de toda la tierra, le persuadió a que pecase, mez­
clando así el mal a la capacidad de elección (Or. Cat., 6, PG 45, 29A-D). Con 
esto, el hombre renuncia a su reinado y se somete al demonio, de forma que 
para liberarlo Cristo efectúa una sustitución (óVráAÁocyucc). (Or. Cat. 24, 
PG 45, 64D-65A). 

(35) Cfr. Orat. Cat., 22, PG 45, 60D. 
(36) "...para que fuese recibido fácilmente el cambio en nuestro favor por 

quien lo pedía, la naturaleza divina se ocultó en los velos de nuestra natura­
leza..." (Or. Cat., 24, PG 45, 64D-65A). Cfr. p. e. Ignacio de Antioquía, Carta a 
los Efesios, 19,1, donde nos dice que quedaron ocultos para el príncipe de este 
mundo la virginidad de María, su parto y la muerte del Señor. Sobre la en­
carnación como bajada oculta, cfr. J. DANJÉLOU, Théologie du Judeo-christia-
nisme, Paris 1957, pp. 257 ss. 

(37) PG 45, 68D. 
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gaño beneficia al demonio. Por tanto, es necesario concluir que 
aquí la acotTipía es extendida al diablo. Nos encontramos indiscuti­
blemente ante un texto claramente afirmativo de la apocatástasis, 
por lo menos con respecto al diablo (38). A más de esto, la refe­
rencia al diablo es una clara alusión al pecado de origen (39). La 
ruina del hombre encuentra su raíz en este pecado. 

En este mismo capítulo, el Niseno añade que la proximidad de 
la luz a las tinieblas, de la incorrupción a lo corrompido, es lo que 
produce la purificación (KÓrGapoic;), al explicar cómo la proximidad 
de Cristo a la muerte ha producido la victoria sobre su imperio. 
Muerte, corrupción y vicio (SCCVOCTOC;, <¡>eopá, KOCKÍO:) son aniquila­
dos (40). La acoTnpía pues, es concebida como una aniquilación 
—no una "no imputación"—, y como una auténtica catarsis. Se 
deja entrever por qué se necesita una fuerza divina para conseguirla. 

4. El modo en que llega a ser operativa (évepyóc;) la salvación 

El profundo respeto niseno a la libertad humana como factor 
teológico (41) y la concepción de la salvación del hombre como autén­
tica purificación, como un nuevo nacimiento, darán lugar a que 
subraye con vigor que en el modo en que la salvación operada por 
Cristo es recibida por los que se salvan juega un papel importante 
la libre cooperación humana. Esto quiere decir que juega también 
el factor tiempo, que tiene importancia lo histórico; que encuentre 
momentos claves en los que se recibe la salvación —sacramentos— 
y que conciba la vida cristiana como un largo caminar (42). Tam-

(38) Sobre el tema de la apocatástasis, cfr. J. DANIÉLOU, L'apocatastase chez 
S. Grégoire de Nysse, "Recherches de Science Religieuse" (1940), pp. 328 ss. 

(39) A la concepción nisena del pecado original dedicó el P. José Vives un 
trabajo hace años cfr. J. VIVES SOLE, El pecado original en S. Gregorio de 
Nisa, en "XXIX Semana Española de Teología", Madrid, 1970, pp. 190 ss. El 
P. Vives, muy preocupado por el realismo niseno, no se detiene a analizar el 
comentario de Gregorio a textos claves de la S. Escritura, p. e., Rom. 5,12. He 
efectuado este análisis de una elocuente cita y exégesis de Rom. 5,12 y 19 con­
tenida en el Adversus Apollinarem, 21 (PG 45, 1165B: ed. W . Jaeger, P. MTJEL-
LER, Gregorii Nysseni Opera III (I), pp. 160-161) y enlazada con la exégesis a 
la obediencia de Cristo en Filipenses, 2,8, en Kénosis, exaltación de Cristo y apo­
catástasis en la exégesis a Filipenses 2, 5-11 de S. Gregorio de Nisa, "Scripta 
Theologica" 3 (1971) pp. 301-342. 

(40) Or. Cat., 26, PG 45, 69A. El Niseno utiliza el término àcjJccvLatioç, que 
en la Oratio recibe la precisa significación de aniquilación. Así, la muerte es 
llamada ôiccXucuç,, porque no es un dcpccviauóc,. 

(41) Cfr. J. GAÏTH, o. a, pp. 67 ss. 
(42) Ya Orígenes había descrito la vida interior como un largo caminar 

en la Homilía 27 in Números, o en las dos Homilías in Cántica. Por su parte, 
el Niseno concibe la vida interior como un constante progreso en el acerca­
miento a Dios (Cfr. J. DANrÉLOtr, Platonisme et théologie mystique, Paris 1944, 
especialmente pp. 291 ss.). Sobre la unión entre vida interior y sacramentos, 
cfr. ibid., pp. 25-35 
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bien al aplicar la salvación, Dios ha atemperado su acción al ser de 
las cosas, en este caso, a su ser corporal (43). 

Así, leemos en el capítulo 35, donde el Niseno explica el miste­
rio contenido en la triple inmersión bautismal: 

"Pues, ya que el modo de nuestra salvación (ó xrjq acoxrjpíaq f\[iav 
xpóiroq) no llegó a ser operativo (évepyóq) tanto de la dirección se­
gún la doctrina (EK TT\C, KCCXÓ: xf|v 5i&ocyf|v ócpnyriaEíDc;)» cuanto por 
medio (5iá) de aquellas cosas que hizo aquél que tomó sobre sí la 
comunidad con el hombre, operando con su obra (epY9) la vida 
para que por medio de la carne tomada de nuevo por él y deificada 
se salvase (auv&iaocoSí)) todo lo que es afín a ésta y de la misma es­
pecie (ouyyevéc; KCC! ¿¡iócfiuXov), era necesario encontrar un modo 
(xpÓTtoc;), en el cual hubiese cierto parentesco y semejanza (xlq... 
auyyEVEÍcc TE Kcd óuioióxr|c;) en las cosas que se hacen por parte del 
seguidor con respecto al que conduce. Es necesario ver en qué cosas 
fue el conductor y guía de nuestra vida, para que, según dice el 
Apóstol, (fíie&r. 12,2) la imitación (LÚLLT)OI<;) según el guía de nues­
tra salvación (ápxnyóv xfjc, acoxripíac,) tuviera éxito para los segui­
dores" (44). 

El texto, en clara relación con el rito bautismal, mira directa­
mente al modo de la salvación, abriendo nuevas perspectivas en la 
naturaleza de la acoxr|pía. Tpóitoc; viene utilizado dos veces y con 
referencia distinta. La primera vez está referido al modo en que 
esta salvación tuvo lugar, y llegó a ser operativa en sentido activo; 
la segunda vez está referido a la aplicación de esta salvación conse­
guida por Cristo. Ambos, sin embargo, guardan estrecha relación. 

Es de notar, en primer lugar, que el punto central del " m o d o " en 
que Cristo consiguió la salvación está puesto más que en la predi­
cación en las obras, concretamente en su muerte. Con ello, el Niseno 
se sitúa en las antípodas del pensamiento gnóstico (45). En segundo 
lugar, y tal como había señalado el P. Ortiz de Urbina en su análi­
sis del Símbolo de Nicea, el Niseno entiende como hechos salvadores 

(43) Cfr. p. e, la relación existente entre la eucaristía y nuestra corpora­
lidad según la Oratio, cap. 37. 

(44) PG 45, 85-88A. El texto es largo y enjundioso. He aquí la introduc­
ción de Srawley: "Gr. now unfolds the inner significance of the rite of baptism. 
The redemtive acts of Christ, His Death and Resurrection rather than His 
teaching, are the means by wich man's salvation is effected. These must be re­
produced or copied by His disciples. Baptism is the means by which we imitate 
what Christ did. The Threefold immersion and rising again from the water 
represent the three days' burial and resurrection. But in our case the process 
of the resurrection is only accomplished in stages, of which Baptism is the 
first. The imitation of Christ consists in the break with sin begun in baptism... 
The humble beginning made in baptism is a necessary prelude to our rising 
again to a blessed and divine life". SRAWLEY, O. C, p. 129. 

(45) Bástenos citar la siguiente observación de E. Cornells: " I l est des 
gnoses sans sauveur, il n'en est point sans gnose! Or, il ne fait pas de deute 
que le sauveur de la gnose, là où il apparaît, est avant tout porteur du message 
salvifique" en D Sp., VI, Paris, 1967, col. 533. 
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no sólo la encarnación y la muerte de Cristo, sino su resurrección y 
glorificación. Cristo, al tomar de nuevo su carne, opera juntamente 
(ouv5iaato9rj) la salvación de todo lo que es de su especie, es decir 
de la carne humana (46). 

La razón de fondo que permite que esta salvación operada por 
Cristo pueda aplicársenos, estriba precisamente en la comunión y 
parentesco (KOIVCOVÍCC, ouyyeveía) de nuestra carne con la carne de 
Cristo. El Niseno no hace aquí más que aplicar el axioma " lo que 
no fue tomado no fue sanado" (47). Esto vuelve a situar la natura­
leza de la salvación en un panorama profundo. A la realidad onto-
lógica de la encarnación corresponde la realidad ontológica de la 
salvación; así como la encarnación no es una realidad extrínseca 
putativa o doceta, la salvación tampoco puede concebirse en una 
línea de extrinsiceidad, de docetismo o de no imputación. La salva­
ción no puede ser otra cosa que una ávocyévvnaic; (48), que tiene 
como resultado una nueva criatura (49). 

Dada la naturaleza del acto salvador, el cual descansa en la his­
toricidad de la encarnación, y dado que la salvación se nos aplica en 
razón de la auyyEveía de nuestra naturaleza con Cristo, la coherencia 
teológica de S. Gregorio le insta a poner de relieve que la aplicación 
personal de esta salvación debe hacerse en una forma (Tpó-rtoc;) en 
que exista semejanza, en cuanto ello es posible, entre lo que hizo el 
Salvador y lo que hacen sus seguidores. 

Los términos para calificar esta correspondencia de acciones, son 
expresivos: auyyeveícc re KCCI óuo iÓTnq (50). Se trata de una autén­
tica incorporación de nuestra vida a la vida de Cristo; se trata no 
sólo de aceptar su mensaje, sino de vivir su vida en una profunda 
y verdadera imitación ( u i ^ n a i c ; ) , emparentada ciertamente con la 

(46) Nótese que la carne humana es salvada juntamente con la carne de 
Cristo en la resurrección. El Niseno expone parecidos pensamientos al hablar 
de la cruz de Cristo que conduce a todos los seres a una mutua conspiración 
y armonía (irpóc; ^íocv oú^irvoiocv) (Or. Caí., 32, PG 45, 80D-81A). Cfr. J. D A -
NrÉLotr, "Conspiratio" ches Grégoire de Nysse en "Mélanges offerts au Pére 
H. de Lubac", t. I, Paris, 1963, pp. 291 ss. 

(47) Cfr. G. NACIANZENO, Epist. 101, PG 37, 181. Cfr. J. TIXERONT, Histoire des 
dogmes dans Vantiquité chrétienne, II, Paris, 1908, pp. 114 ss. 

(48) El Niseno utiliza frecuentemente este título, ya tradicional (cfr. 
G. W . H. LAMPE, o. c, p. 47) con bastante frecuencia e inequívoco sentido. 
Así, p. e., en la Homilía in Baptismum Christi: "El bautismo es purificación 
de los pecados (á^apTicov KáSapaic;), remisión de los delitos, causa (CCITÍCC) 
de regeneración (ávocyEwiíoscoc;) y de renovación. Por regeneración entiendo 
la que se contempla con la mente, no la que se ve con los o j o s " (PG 46, 580D). 

(49) "Nosotros conocemos una doble creación de nuestra naturaleza. La pr i ­
mera aquella por la que fuimos formados; la segunda aquella por la que fui ­
mos re-formados. No hubiese sido necesaria una segunda creación, si no hubié­
semos vuelto inútil la primera por el pecado" (Adv. Eun., IV, PG 45, 636D-637A. 
Cfr. ibid., 640B). 

(50) En este caso, además, los términos están usados como sinónimos, re­
forzando así el Niseno la expresión de la comunión real que debe existir entre 
nuestra vida y los hechos de la vida de Cristo (Cfr. J. H. SRAWLEY, O. C, p. 131, 
nt. 1). 
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primera semejanza del hombre creado a imagen de Dios (51), una 
semejanza que le afectaba intrínsecamente (52). La teología de la 
participación en la vida de Cristo a través de los sacramentos y, 
concretamente, a través del bautismo se encuentra en tiempos del 
Niseno en su mayor esplendor (53). No podemos detenernos en este 
tema, que nos apartaría del estudio del término acoTnpía, aunque lo 
enriqueciese. Bástenos citar un texto de Cirilo de Jerusalén, con­
temporáneo del Niseno, en el que late una poderosa claridad: "Que 
nadie crea, por tanto, que el bautismo consiste sólo en la remisión 
de los pecados o en la filiación adoptiva, ya que sabemos con certe­
za que, además de purificación de nuestros pecados y prenda del 
don del Espíritu Santo, es antitipo de la pasión de Cristo. Por eso, 
nos decía S. Pablo: ¿Ignoráis que todos los que hemos sido bauti­
zados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Hemos 
sido sepultados con El en la muerte por el bautismo. Esto lo dec':a. 
a quienes se imaginaban que el bautismo producía la remisión de los 
pecados y la adopción, olvidando que es también participación (KOI-
vcovíoc), por vía de semejanza (ní^noic ; ) , en los verdaderos sufrimien­
tos de Cristo" (54). 

La acoTrjpía, pues, según se desprende del texto que venimos es ­
tudiando es conseguida por la obra (Ipyco) de Cristo; nuestra natu­
raleza es salvada conjuntamente con (auv5iaaco6fi) la "asunción y 
deificación de la carne de Cristo", precisamente por ser afín (ouy-
yevéq) a ella. Si es la auyyeveía el vehículo de la salvación, parece 
coherente encontrar un modo de incorporación personal a Cristo 
— a la vida, muerte y resurrección— en el que viviésemos lo que El 

(51) Para Gregorio existe una profunda relación entre creación y reden­
ción. Ambas proceden de un mismo movimiento divino de misericordia. Por 
eso ambos pertenecen exclusivamente a Dios. La redención vuelve a la ante­
rior gracia, la que se perdió por el pecado, es decir, rehace la primitiva ima­
gen de Dios en el hombre. Si el hombre fue creado a imagen de Dios, en 
esta nueva creación se da una [¿íu-nou; real del Verbo Encarnado. 

(52) En la Orat. Cat., 5, encontramos formulada en forma de objeciones la 
profundidad en que afecta al hombre estar creado a imagen de Dios (PG 45, 
24B. Cfr. J. GAITH, O. C, pp. 52 ss.). Cfr también LEYS, L'image de Dieu chez 
Saint Grégoire de Nysse, Paris, 1951. He aquí el criterio de Volker: "Die Ge-
danke der SÍKCÓV bildet bei Gregor die Grunlage der ganzen Konzeption". 
W. VOLKER, Gregor von Nyssa ais mystiker, Wiesbaden, 1955, p. 270. 

(53) Cfr. J. DANJÉLOTJ, Sacramentos y culto según los Santos Padres, Ma­
drid 1964, pp. 57 ss. 

(54) CIRILO DE JERUSAIJÉN, Catequesis II, PG 32, 1082D-1084A. En el mismo 
sentido se expresa S. Basilio: "Para devolvernos la amistad con Dios, tuvieron 
lugar la encarnación de Cristo, loi ejemplos de su conducta evangélica, los su­
frimientos, la cruz, la sepultura, la resurrección, a fin de que el hombre, sal­
vado por la imitación ((J.Í(J.T)OLC;) de Cristo, recupere la antigua filiación. Para 
la perfección de la vida es necesario imitar a Cristo no sólo en los ejemplos de 
dulzura, humildad y longanimidad de su vida, sino también en la muerte, como 
dice Pablo, el imitador de Cristo: Configurados a su muerte para alcanzar 
la resurrección de los muertos (Filip. 3, 10-11). Pero, ¿cómo llegar a la seme­
janza de su muerte? Siendo sepultados con El por el bautismo". De Spiritu 
Sancto, 15 PG 32, 128D. En el mismo sentido se expresa con frecuencia el Ni­
seno, cfr. p. e. Hom. in Baptismum Christi, PG 46, 586 A-C. 
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vivió, de forma que los seguidores viviesen en NT^ncnc, de Cristo. Esta 
^li^noïc; tiene lugar en forma especial y misteriosa (55), en los sa­
cramentos, concretamente en el sacramento del bautismo. La radical 
fuerza con que el Niseno destaca los hechos de la vida de Cristo so­
bre su predicación, parecen determinar paralelamente la amplitud 
del término [lí^naic; en la que se comprende naturalmente la fe, 
pero no exclusivamente. Se trata no sólo de creer, sino también de 
imitar real y misteriosamente la vida de Cristo. 

5. Importancia salvadora de la imitación de Cristo 

En el capítulo 35, y, en clara consecuencia al "parentesco" de 
naturalezas entre Cristo y los hombres como base de la salvación, 
se analiza la necesidad de que ese parentesco tenga lugar no sólo en 
la naturaleza, sino también en las situaciones y en los actos de nues­
tro caminar histórico. Esta necesidad encuentra su expresión culmi­
nante en el tema de la imitación de Cristo, tema que, enraizado en 
el Nuevo Testamento, encontró ya vigorosas manifestaciones en San 
Ignacio de Antioquía. 

Esta imitación es considerada por S. Gregorio en su doble ver­
tiente: imitación de la vida de Cristo en las obras de cada día, es 
decir, en su vertiente moral (56), e imitación de la vida de Cristo, 
mejor dicho, incorporación a la vida de Cristo, en la recepción de 
los sacramentos. En esta incorporación sacramental encuentra la 
salvación su momento más tangible. 

Tras señalar la necesidad de seguir a Cristo, se pregunta el Ni-
seño: "¿Qué hemos visto en el causante de nuestra salvación? Una 
muerte de tres días y de nuevo la vida" (57) . ¿Cómo es posible in­
corporarnos realmente a esta muerte? Contesta: la imitamos en el 
bautismo en que concurren la penitencia (̂ IETCX^EXEÎOCÇ) y la imita­
ción de la muerte (9OCVÓ:TOU ^ n a i ç ) ; la penitencia conduce al odio 

(55) Cfr. Or. Cat. 35, PG 45, 89 B-D. "Though baptism is explained by Gre-
gory primarily as an (effective) imitation of the death and résurrection of 
Christ, it is described also as the participation of purity and Ufe" (D L. BALAS, 
METCOJCHCC GsoG Man's participation in God perfection's according to saint 
Gregory of Nyssa, Roma, 1966, p. 151. 

(56) Para Gregorio, existe una imitación sacramental de Cristo y una imi­
tación moral, ascética. (Cfr. D. L. BALAS, O. C, p. 152). Ambas no son sinónimas, 
pero se encuentran estrechamente conectadas "La vie spirituelle, escribe Da-
niélou comentando al de Nisa, ne sera tout entière que la réalisation, par la 
mortification du vieil homme et la vivification de l'Homme nouveau de la 
grâce initiale du baptême" (.Platonisme et théologie mystique, Paris, 1944, p. 34). 
El Niseno afirma taxativamente la necesidad del bautismo para que tenga efec­
tividad la nueva vida moral. "Digo qué no es posible que el hombre se encuen­
tre resucitado sin la regeneración del bautismo" (Or. Cat. 35, PG 45, 92A). Es 
en el bautismo, donde la nueva vida del hombre encuentra su principio (âp/cw;) 
y causa (CCITÍOC) (ibid). Por otra parte, exige que al nuevo nacimiento acompa­
ñe una nueva vida. (Cfr. ibid., 40, PG 45, 101B-104C). 

(57) Or. Cat., 35 PG 45, 88C. Comenta Srawley: "vEKpóoic;", a state of 
death, (o. c , p. 132, nt. 10). 
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y alienación del vicio (dcXÁ.oTpicooic;), mientras que la imitación de la 
muerte obra su aniquilación. En la triple inmersión bautismal, se 
imita la muerte de tres días y la resurrección (58). 

El hecho de que Cristo nos haya salvado a través de su muerte 
no es algo fortuito debido a un decreto divino independiente de la 
naturaleza de las cosas. Tampoco lo es el que nuestra muerte haya 
sido escogida por Dios como camino salvador, ni el que la salvación 
de los hombres tenga lugar en su imitación incorporación de la 
muerte de Cristo. El pensamiento niseno es en este punto armonio­
sa y rigurosamente trabado. 

En primer lugar, Cristo no murió por haber nacido hombre, sino 
que tomó cuerpo humano precisamente para poder morir (59) . En 
segundo lugar, la muerte de los hombres se ha seguido del pecado 
más que por una imposición externa punitiva, por una urgencia di­
manante del ser, o mejor dicho, del no-ser del pecado. Baste re­
cordar la expresiva imagen de las pieles de animales, a que antes 
aludimos (60). Existe una misteriosa razón, inherente a la misma 
naturaleza de la muerte, que ha movido a la sabiduría divina en la 
providencia de su economía, a permitir la muerte, consecuencia del 
pecado, porque con ella puede destruir el pecado y sus consecuen­
cias. Al exponer esta razón, narra con decisiva nitidez las dimensio­
nes de la salvación, y, en consecuencia, la importancia de la vida sa­
cramental. 

También para este punto, el Niseno recurre a una comparación 
expresiva y poética: los vasos de barro. He aquí sus líneas funda­
mentales: Al pecar nos hemos transformado ([iET.o:tiopcpcó9o¡i£v) en 
vicio; por esta causa, el hombre, como un vaso de barro, es estre­
llado contra el suelo, para que, aventadas sus suciedades ("sordes") , 
sea rehecho según el primitivo estpdo mediante la resurrección. La 
muerte es impuesta a la naturaleza humana, para que en ella sea 
deshecha la maldad por la separación alma-cuerpo y el hombre sea 
reformado de nuevo (ávaaroix£Lco8í}voa) por medio de la resurrec­
ción, salvo, impasible, íntegro y ajeno a toda mezcla con el mal 
( K a K Í a ) (61). El ser salvo equivale, pues, a la liberación tanto de 
los males físicos como morales, por un medio tan radical como la 
muerte y una reforma tan radical y profunda como rehacerlo de 
nuevo. 

(58) Ibid., P G 4 5 , 8 8 D . 
(59) "Quizás, si alguno considera el misterio con acribia, podrá decir con 

mayor exactitud que Cristo no murió por haber nacido, sino que tomó sobre sí 
el nacimiento a causa de la muerte (©ccvórou Yápw)". (Or. Caí. 32 , P G 45 , 
8 0 A ) . 

(60) Or. Caí., 8, P G 45 , 3 3 B - C . 
(61 ) Or. Caí., 35 , 8 8 D - 8 9 A . 'AvaoroiXEÍG>ai.<;, habla de "recomponer de nuevo 

los elementos del hombre", de "restauración de todos los componentes del hom­
bre" (Cfr. SRAWLEY, O. C, p. 45 , nt. 11 . Cfr. Or. Caí 8, 3 6 A - B ) 
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Esta economía de salvación por la muerte tuvo su perfecto cum­
plimiento en Cristo, porque al ser Cristo más fuerte que la muerte, 
al sumergirse en su seno, la destruye: 

"Ahora bien, en el causante de nuestra salvación (acoTn-
píocc;), la economía según la muerte consiguió la perfección 
habiéndose cumplido plenamente según su propio designio, 
pues por la muerte fueron separadas las cosas que estaban 
unidas y de nuevo fueron unidas las cosas separadas, de 
forma que purificada (Ka9ap9eíar|q) la naturaleza en la se­
paración de las cosas que estaban unidas, quiero decir alma 
y cuerpo, al retorno de las cosas separadas fuese pura (KOCBE-
poúaoc) de la extraña mezcla (xr)q áXXoTpíocc; ám^íc ;iac;)" ( 6 2 ) . 

La radicalidad que supone la muerte viene pedida en razón de 
la profundidad con que fuimos transformados en mal y, por tanto 
de la profundidad a que es necesario llegar en la purificación. Ope­
rada la salvación, el hombre vuelve a ser limpio. Esta pureza en el 
texto que nos ocupa, viene claramente determinada; se trata de ser 
puro de toda mezcla con lo que es extraño (áXXoTpíocc;) a la natura­
leza humana, creada a imagen de la naturaleza divina ( 6 3 ) . El mismo 
uso del término áXXoTpíocc; deja claro el sentido de la metamorfosis 
operada por el pecado: no se ha destruido la naturaleza humana, 
no se ha pervertido intrínsecamente; sólo padece una mezcla con el 
mal. Por eso es posible, aunque dolorosa, una catarsis que devuelva 
al hombre a su primigenio y auténtico ser. 

A esta luz es necesario leer la rotundidad que lleva consigo la 
participación en la muerte de Cristo y, en consecuencia, la purifi­
cación que se opera en el bautismo: 

"Es propio de la fuerza divina la salvación (ccoTnpícc) de 
los que la necesitan. Esta se torna eficaz (évepyóc;) por medio 
de la purificación (Ka9ápaecoc;) obrada en el agua. Ahora 
bien, lo que se ha purificado (Ka9apía9£ic;) está participando 
(év (AETOuaíg) de la pureza (Ka9orpÓTr)Toq). Lo que es de ver­
dad puro (Ka9apóv) es la divinidad (0£ÓTr)c;)" ( 6 4 ) . 

El poder divino, toca al sujeto receptor de la salvación en un m o ­
mento y lugar determinados y por medio de hechos concretos: la 

(62) Or. Cat., 3 5 , PG 45 , 8 9 A . Sobre la muerte de Cristo cfr. L . P. MATEO 
SECO, La Teología de la muerte en la Oratio Catechetica Magna, "Scripta Theo-
logica" ( 1 9 6 9 ) , pp. 4 6 5 - 4 6 7 . 

(63) S. Gregorio, que repite incansablemente que por el pecado mezclamos 
el mal a nuestra naturaleza (Cfr. Or. Cat., caps. 6 - 8 ) , no cesa de repetir que 
esta mezcla sigue siendo extraña a la naturaleza humana, es decir, no ha lo­
grado destruir totalmente la imagen divina en el hombre. Por éso, puede ser 
purificado. 

(64) Or. Cat., 3 6 , PG 4 5 , 9 2 D - 9 3 A . 
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purificación bautismal. Esta purificación es tan real que el sujeto 
entra en participación objetiva (év (ÍETOUCTÍOC) (65) de la fuerza, y por 
tanto de lo eminentemente puro: la divinidad. Por ella, el hombre 
llega a tener familiaridad (olK£ióxr|Ta) con Dios (66). La purifica­

ción hace al hombre participar realmente de la pureza. 

6. Eucaristía y salvación del cuerpo humano. 

El capítulo 37 de la Oratio está dedicado a la Eucaristía y su re­

lación con la salvación y resurrección de los hombres. El Niseno 
busca razones de congruencia para explicar por qué Cristo dio su 
cuerpo para ser comido por nuestro cuerpo. Comienza recordando 
que el hombre está compuesto de cuerpo y alma, y que es necesario 
que ambos componentes sean salvados (acocpuévouc;) y, para ello, 
que sean tocados por quien conduce a la vida (67) . Y continúa: 

"Ahora bien, el alma (ipux^), unida a él por medio de la 
fe ( S i á TCÍOTECOC; i rpóq OCUTÓV ávaKpa0EÍaa) tiene aquí el pun­

to de partida de la salvación (acorn píete,)- Pues la unión con 
la vida produce la comunión de la vida. El cuerpo entra en 
participación y unión con el Salvador de otra forma" (68). 

La extensión de a c o r n p í a es clara: todo el hombre, cuerpo y alma. 
Esta a c o x n p í a se transmite en y por la unión estrecha con el Sal­

vador, ya que es la unión con la vida lo que hace participar de la 
vida. Liberación de los males que aquejan al hombre y unión con 
Dios son dos términos inseparables; la fuerza y proximidad de la 
vida expulsa las tinieblas de la muerte; o, si se nos permite un len­

guaje más moderno, es la gracia la que al invadir al hombre le 
hace participar de la divinidad salvándole de sus pecados y de la 
muerte. El cuerpo recibe la fuerza salvadora de la proximidad al 
cuerpo de Cristo, mientras que el alma se une con el Salvador por 
medio de la fe. Los caminos hacia la salvación aparecen así, deter­

minados por la participación en la muerte y resurrección del Señor, 
que tiene lugar en hechos sacramentales, a los que el sujeto con­

curre con su penitencia y su fe. A pesar del fin liberador con que la 
providencia permite la muerte de los hombres, no basta morir la 

(65) Cfr. D. L . BALAS, O. C, pp 1 6 2 ­ 1 6 7 , donde se precisa el concepto de par­

ticipación de Dios, en relación con las claras afirmaciones nisenas en torno 
a la distinción entre ser creado y ser increado 

(66) Comenta Srawley: "The purification effected in Baptism is the means 
by which the convert enters upon a state of асотг|р[а. Zcoxnpícc is defined 
below as "irpóc, то BEIOV EXEIV TT|V о1кЕ10тпта" (о. с, p. 140, nt. 6 ) . 

(67 ) Comenta Srawley : " In the preceding chapters Gr. has shewn the 
efficacy of baptism as a cleansing of the soul from sin. He now proceeds to 
discuss the provision made for the redemption of the body" (о. c , p. 141 , nt. 1 ) . 

(68) Or. Cat., 37 , PG 4 5 , 9 3 A . 
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propia muerte para ser salvos. Es necesario que esa muerte esté en­
troncada en la muerte de Cristo. Y a este efecto está establecida la 
economía sacramental (69). 

7. Rectitud en la fe y salvación 

El último lugar en que la Oratio utiliza el término ACÚTNPLA se 
mueve en las dos coordenadas siguientes: 1) la salvación sólo pro­
viene de Dios; 2) es necesaria una recta fe para la salvación. Todo 
ello vertebrado en torno a la idea del bautismo como nuevo naci­
miento y referido a la necesidad de confesar la divinidad de las tres 
Personas en la ceremonia bautismal, ya que es a esta Divinidad a la 
que se elige como "padre en su nuevo nacimiento espiritual" y no 
a otra. 

"Pues quien se somete a cualquiera de las cosas creadas, 
se oculta a sí mismo que no ha puesto en Dios la esperanza 
de su salvación (acoTnpíaq)" (70). 

La rectitud en la fe es necesaria, ya que ésta es medio de unión 
con la Divinidad. Vaciar la fe, no permanecer en su objetividad, es 
lo mismo que constituir fuente de nuestra salvación algo que no es 
Dios, y, por tanto, engañarnos, ya que la acoiripía viene sólo de Dios, 
y solamente en él puede colocarse la esperanza. Si antes veíamos 
que en la acción salvadora de Cristo revestían importancia primor­
dial los hechos de su vida, concretamente su muerte y resurrección, 
con preferencia a las palabras, y que esto era aplicado a los sujetos 
que reciben la salvación, a los que se indicaba la importancia cen­
tral de la ^ÍURJQIQ de Cristo en la recepción de los sacramentos y 
en las obras subsiguientes, el Niseno se encarga de recordarnos 
ahora que es imprescindible para la salvación una fe recta, clara, 
dando a entender que la fe no termina en los enunciados o formu­
laciones, sino en su objeto, es decir Dios. En efecto, bautizarse en 
el nombre de un Dios, que no sea el Dios trino tal y como lo entien­
de el Símbolo de Nicea, es someterse a una criatura de nuestra imagi­
nación haciéndola "padre de nuestro nuevo nacimiento" y por ello 
no se ha puesto realmente en Dios la esperanza de nuestra salva­
ción (71). 

(69) Cfr Or. Cat., 35, PG 45, 85D-92C. A continuación veremos cómo la co­
munión eucarística —contacto real entre nuestro cuerpo y el cuerpo de Cris­
to— tiene como fin el hacernos llegar la fuerza resurrectora del cuerpo de 
Cristo. 

(70) Or. Cat., 39, PG 45, 100D. 
(71) Ibid., C. 
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8. Lo Salvador: acoTnpíov 

El calificativo aparece cuatro veces a lo largo de toda la Ora-
tio (72) en aplicaciones diversas. Es saludable la gracia ( X Á P I Q ) (73) 
de Dios, dice en cita de Tito 2,11, que apareció a todos los hombres 
a través de la naturaleza humana del Salvador, destruyendo todas 
las abominaciones del diablo y la idolatría. 

La encarnación oculta y el consiguiente "fraude" del demonio ha 
de ser estimado por éste justo y salvador (5ÍKCCIOV TE KOCÍ acoxnpíov). 
si llega a encontrar el sentido de la economía divina (74). Igual­
mente, son salvadores la sepultura (xac¡>r|v) y resurrección (áváa-
TCCOIV) del Señor (75). Finalmente, aa>xr]píov es aplicado al nuevo 
nacimiento que tiene lugar en el bautismo: 

"Para cualquiera es evidente que se recibe el nacimiento salvador 
(XF)V acoTT]PÍJOV yévvnaiv) para una renovación (ávaKcciviajKp) y cam­
bio (NETOCPOXFJ) de nuestra naturaleza" (76). 

Describir qué supone este nacimiento sería estudiar el bautismo, 
cosa que nos distraería. Bástenos señalar que se trata en este naci­
miento de una renovación y de un cambio real en nuestra naturale­
za (77). El Niseno insiste constantemente en este tema. "Es claro 
que borradas (éc;o:Á.£i.c|>6évxcDv) las perversas marcas de nuestras na­
turaleza, tiene lugar un tránsito (^Exáaxaaic;) hacia lo mejor (irpóc; 
TÓ K p E Í x x o v ) " (78). Este cambio real exige un cambio radical de 
conducta, ya que "el cambio (uExairoír)aiq) de nuestra vida originado 
por medio del nuevo nacimiento (5tá xfjc; ávayEWf)a£coc;), no sería 
tal cambio (fiExori-coíriaic;), si permaneciésemos (SICC^EÍVOIIEV) en lo 
que estamos" (79). El nacimiento salvador lleva consigo el borrar 
los pecados renovando y cambiando nuestro mismo ser y exigiendo 
una nueva orientación de conducta. 

9. La acción de salvar: CRÁNEO 

A lo largo de nuestro estudio, hemos tenido ocasión de señalar 
algunas características de la acción salvadora. Resumamos, ahora, 
y en gracia a la exhaustividad, los rasgos contenidos en el uso del 
verbo aó^CO y compuestos. Z CÓ ĈO parece en la Oratio siete veces, te­
niendo cinco de ellas a Dios o a Cristo como sujeto, una a la gra­
cia (XÁPIC;) divina, y otra vez en impersonal (80). 

(72) Or. Cat., 18, PG 45, 53D; 26, 69B; 35, 89C; 40, 101C. 
(73) Ibid., 53D. 
(74) Ibid., 69B. 
(75) Ibid., 89C. 
(76) Ibid., 101C. 
(77) Cfr. Or. Cat. 40, PG 45, B-D. 
(78) Ibid., C. 
(79) Ibid., B. 
(80) Or. Cat, 8 PG 45, 40C; 15, 48C; 19, 56C; 20, 57B; 23, 64A; 24, 65B; 

37, 93A. 
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En el capítulo octavo aparece en forma rítmica y solemne, que 
no puede menos de recordarnos una profesión de fe: "Esto hemos 
oído sobre el misterio de la verdad: que Dios hizo al hombre en el 
principio, y aprendimos que salvó (aEacoKÉvaí) al que había caído 
(dicCTiÉTCTcoKa)" (81). En este lugar, acompaña al verbo ocót/o una se­
rie de expresiones sinónimas que explicitan la riqueza contenida en 
él (82). Zcó^co es equiparado a las siguientes expresiones: revocar 
(avctKXr|9i!|vai) a la gracia que se recibió en el principio, es decir a la 
gracia original: llamar de nuevo (ávccKaMaoco8ai) a quien había pe­
recido. El complemento directo (SiaTtÉirrcDKo:), equivale a los siguien­
tes participios: TCETCXOKÓXOC,, áTccoXcoXÓToq, TCTcAay^iévou, áTcoXo¡j.évr¡v. 
Como se ve, todos giran en torno al sentido de pérdida, perecimien­
to, error, pecado. La acción de salvar encuentra como equivalentes, 
"levantamiento (ávóGpcooac,) del caído, re-vocación (áváK\r|ai<;) del 
que había perecido, llevar de la mano (xeipaycoyícc) a quien se había 
extraviado". 

En otros lugares, acoceo equivale a librar del poder del adversario 
y restaurar al hombre en su primitivo estado (itpóq xñv éE, &px^ 
KccTáaxaoiv) (83); el hecho de salvar (acóaca) es manifestación de la 
misericordia divina (84), con lo que la salvación es expresada como 
gratuita iniciativa divina (85). 

Una sola vez aparece el verbo en participio de presente: el Sal­
vador. El texto corresponde al cap. 37 y es breve: "El cuerpo tiene 
otro modo de entrar en participación y unión del salvador (a&^ov-
TOC,)" (86). Zócpvroc; tiene como sujeto indiscutiblemente a Cristo, 
cuyo cuerpo es recibido en la Eucaristía. 

(81) PG 45, 40C. Las variantes señaladas por Srawley con respecto al texto 
ofrecido por Migne no afectan al significado del párrafo (Cfr. SRAWLEY, O. C, 
p. 52). 

(82) " ¿ A quién correspondía levantar al que había caído, revocar a quien 
había perecido, re-encontrar a quien se había extraviado? ¿A qué otro, sino al 
señor absoluto (icupícp TTCCVXCOC,) de la naturaleza? Pues sólo a quien había 
dado la vida en el principio era posible y convenía llamar de nuevo a quien 
había perecido" (ibid. PG 45, 40C). 

(83) Or. Cat., 15, PG 45, 48C. 
(84) "Es testimonio de la bondad (áycc&óxriToc;) el haber querido salvar" 

ibid. 23, PG 45, 64A. 
(85) En todos los capítulos dedicados a explicar el misterioso designio es­

condido en la encarnación del Verbo, (Or. Cat, 9-32), el Niseno repite con fre­
cuencia pensamientos como éste: "La bondad divina se manifiesta en el haber 
preferido salvar al que había perecido" (Or. Cat., 24, PG 45, 65B). Frecuente­
mente utilza el término (píXccvOpcomcc para referirse a las disposiciones de Dios 
con respecto a los hombres. La (píXccvOpcoiúcc es la causa (cdxícc) de la apari­
ción (irccpouoícc) de Dios entre los hombres (Or. Cat, 15, PG 45, 48A). En 
esta yiXctvQpcoirkx se manifiesta muy especialmente la fuerza divina (ibid., 24, 
PG 45, 64B). Comentando Filipenses 2, 5 ss. manifiesta que la kénosis se debe 
exclusivamente al amor al hombre (8iá n¡óvnv (píXccvQp&yruccv) (Adv. Eunom., 
XI, PG 45, 860A. Cfr. Adv. Apollin., 15, PG 45, 1152C. 

"Nosotros confesamos que Dios, siendo en su naturaleza carente de materia, 
invisible e incorpóreo, por una economía amante del hombre (OIKOVOJIÍCC xivl 
<piXav6pc¡>TKD..." Adv. Apollin, 26, PG 45, 1180B. 

(86) Or."Cat, 37, PG 45, 93A. 
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Los verbos compuestos de aó^co aparecen con escasa frecuencia. 
Encontramos a 5iaocó¿;co en el cap. 21, donde el Niseno recuerda que 
el hombre fue creado a imitación de la naturaleza divina ([iL^nu-cc 
TT\C, Oeíocc; cpúaecoc,) y debía conservar (oíocaoó^co) esta semejanza 
(Ó^OLCOOIV) hacia lo divino (87). 

En el cap. 35 hemos encontrado ya a auvbiaacó^co pleno de in­
tencionalidad y significado: "salvar juntamente con" (88). Zuvoicc-
acb ĉo está en pasiva, teniendo como sujeto a "¿frrccv auyyevéc;": todo 
lo aparentado con la carne de Cristo, es salvado juntamente con la 
carne de Cristo. El Niseno especifica en qué consistió esta salvación 
de la carne de Cristo de la que participa toda la humanidad con dos 
genitivos: ávocXn^eícrnc;, auvav:oQewQsíar]c,: retomada y deificada (89). 

Encontramos errtoaá^co al final del cap. 35, cuando expone la ne­
cesidad de la purificación ultraterrena con párrafos que hacen pen­
sar en la apocatástasis: "Es claro que al oro adulterado le conviene 
el crisol, para que, desprendido el mal ( K a K Í a q ) que se había mez­
clado (á^iai/Oetcmc;) a ellos (OCÜTOÍC,), tras largos siglos la naturaleza 
se conservase pura para Dios (6aKapócv áTooaco9f]vai TCO GECO TTJV 
cpúoiv)" (90). La purificación equivale a conservar íntegra para Dios 
la naturaleza. El Niseno apunta con ello a una de las razones de fon­
do de esta "economía salutis" cuya exposición ocupa toda la Oratio: 
es necesario que la naturaleza sea conservada pura para Dios. No 
parece aventurado concluir que KáGapoaiq y acotr|p[a se encuentran 
tan estrechamente entrelazadas que no pueden separarse: sin ocoTripia 
no es posible una KáSapoic; real, y una acovqpla que no produjese 

(87) Or. Cat., 21, PG 45, 57C-D. Como nota Srawley (o. c , p. 24, nt. 5), no 
puede decirse que el Niseno reserve OJÍOÍCUOLC para significar la semejanza so­
brenatural, ya que no encontramos en él una intencionada diferenciación entre 
EIKCÛV y ÔHOLCÛOIÇ,. 

(88) PG 45, 85D-88A. 
(89) La expresión "carne de nuevo tomada y deificada" está referida a la 

carne de Cristo tras la resurrección, y es usada por el Niseno, a nuestro pa­
recer, porque la glorificación de Cristo en su carne tras la resurrección con lo 
que esto lleva consigo —impasibilidad, inmortalidad, etc.—, es entendida como 
el llegar a sus últimas consecuencias la comunicación de idiomas. De ahí que 
esta glorificación del cuerpo pueda ser expresada como "deificación". (Cfr. p. e. 
Adv. Eunom. VI, PG 45, 697A-C). El Niseno habla en este lugar y en lugares 
paralelos (p. e. adv. Apollin., 55 PG 45, 1257C) de una exaltación de Cristo en 
la que su humanidad llega a participar en forma inefable de los atributos di­
vinos, participación de la que no gozó en su vida mortal. El asunto preocupó 
a Tixeront al encontrar estas expresiones como insinuando "une certaine trans­
formation de l'humanité en la divinté après la glorification du Sauveur" (His­
toire de Dogmes dans l'antiquité chrétienne, II, Paris, 1931, pp. 128-130). J. Bou-
chet, piensa, sin embargo, que la unión de naturalezas en el pensamiento del 
Niseno, "tend à se parfaire: réalise au plan des natures dès l'Incarnation, elle 
se caractérise pendant le temps de "l'économie selon la Passion" par une ap­
propriation des passions et des suffrances de la nature humaine par la divini­
té, tandis que après Pâques la forma servi reçoit la gloire de la divinité" J. Bou-
CHET, Vocabulaire de l'union chez Grégoire de Nysse, "Revue Thomiste" 686 
(1968) p. 537-538). 

(90) Or. Cat., 35, PG 45, 92 B-C. 
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una Ká9apoic; total no sería tal acoTnpíoc, ya que no habría conseguido 
conservar o volver pura la naturaleza para Dios. 

10. Los beneficiarios de la salvación: ocú¿¡ouéve-i 

En el prefacio de la Oratio leemos lo siguiente: "El discurso ca-
tequético es necesario a los ministros del misterio de la piedad, 
para que se multiplique la Iglesia con el acceso de los que consiguen 
la salud (aco^o^évcov), lo que sucederá si llega al oído de los infieles 
(ámoTcov) la palabra fiel según la enseñanza" (91). 

Extensión y significado de acoceo^évcov son claros: se refiere en 
forma general a quienes forman parte de la Iglesia en reminiscencia 
de Hechos 2,47 (92). Se trata, pues de los cristianos que no han sido 
engañados por las herejías (93), ya que los herejes aparecen en la 
misma línea de áTcícrrcov, que judíos y griegos (94). Para ser salvo 
se requiere salir de la onrioría, fruto de haber colocado en primer 
plano las propias opiniones (ÓTtóXr|4>ic,); por ello es necesario que 
llegue a sus oídos una palabra fiel según el depósito Apostólico de 
fe (95) y recibirlo fielmente. Queda así indirectamente delimitado el 
concepto áKKXeaía: la Iglesia se multiplica con el ecceso de aquellos 
que, prescindiendo de sus propias opiniones, reciben la 5i5axr) apos­
tólica. En el texto, se establece, además una estrecha relación entre 
salvación, fe y pertenencia a la Iglesia. 

El segundo texto en que aparece el término ocot¡o^iévcov se mueve 
en este mismo ambiente. Se trata del capítulo 29, dedicado al bautis­
mo como nuevo nacimiento libre en el que es posible, a diferencia 
del de la carne, escoger los propios padres (96). Es necesario creer 
que la santa Trinidad es de naturaleza increada y hacerla así 
por medio del nacimiento espiritual, origen de la nueva vida. 
Para concluir la argumentación, cita la escena de Nicodemo 
recogida en Jn. 3, 1 ss., y concluye: "Lo que sucede, (a quienes 
no entienden la necesidad de confesar la Trinidad rectamente en el 
bautismo), es semejante a la opinión de Nicodemo, que aprendiendo 
del Señor que era necesario nacer de arriba (ávco9ev), por no haber 
captado todavía el sentido del misterio, volvía con sus pensamien-

(91) PG 45, 9A. Seguimos la lectura de Srawley "^uarnpiou TT}C; EÚOEPEÍCCC;" 
en vez de la aducida por Migne "|3íou xfjc; £ . " . 

(92) Cfr. J. H. SRAWLEY, O. C, p. 1 nt. 3. El paralelismo parece evidente: 
" ó 5E Kúpioc, upooETÍGsi. TOÓC, aco£onévouc," en Hechos, "...trj Ttpoa8r]Kf} TCOV 
ocaCpyutvav en la Oratio 

(93) El Niseno cita como herejes a los anomeos, maniqueos, Marción, Va­
lentín y Basílides (ibid). 

(94) Todos coinciden en haber antepuesto sus opiniones personales (ímo-
Á.r|ipECH irpoEtXrimievoi) a la sumisión al dogma (ibid B) . Todos han de ser 
"curados" con el discurso catequético. 

(95) Comenta Srawley: ' " H oi8ccxr| is the Apostolic deposit of faith", o. c , 
p. 1, nt. 3. 

(96) PG 45, 97A. 
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tos al vientre materno. De suerte que se volvía no hacia una natu­
raleza increada, sino a una naturaleza creada y esclava igual que 
él, ya que se inclinaba a un nacimiento de abajo (KÓXCO0£V), no de 
arriba (ávcú9ev). Pero, dice el Evangelio que el nacimiento de los 
que se salvan es de arriba (ccvco0ev elvca xcov aco¿¡o^évcov TÍ]V yév-
vnoiv) (97). Este nacimiento, cuya realización externa vemos en la 
ceremonia bautismal, es intrínsecamente misterioso, de arriba, 
6cvco9ev, y tiene como fruto una nueva criatura transformada hacia 
lo mejor" (98). Más adelante encontramos desarrollada la razón de 
este ávco9£v al hilo de la exégesis de Jn. 1,12: " A quienes lo recibie­
ron —dice el Evangelio de los regenerados (irepl xSv ávayewr|9é-
TCOV)— dio el poder de ser hijos de Dios. Pero, quien es hijo de 
alguien, es semejante en todo a quien le engendra" (99). 

Los "salvados" son tales, porque han recibido un nuevo y mis­
terioso nacimiento de arriba que les hace real y no sólo putativamen­
te hijos de Dios; la ^Exorno ínaiq bautismal, al hacerlos hijos de 
Dios, les ha dado cierta homogeneidad (ó^oyEvéq) con El; un pare­
cido que es necesario mostrar con las obras a lo largo de la vi­
da (100). 

11. Salvación y restauración 

A lo largo de este trabajo, hemos visto cómo S. Gregorio de Nisa 
concibe la salvación como un volver a la gracia recibida al princi­
pio (101), como restaurar al hombre a su estado primitivo (102). La 
idea es constantemente reforzada con términos como renova­
ción (103), revocación (104), revocar a la gracia del principio (105). 
El Niseno utiliza a este objeto y en sentido parecido dos veces la 
palabra áiroKaxáaxocaic;. No entramos al citarla, en el significado 
que la apocatástasis adquirirá como exclusivo en la teología poste­
rior (106), tema que de por sí no afecta a la naturaleza de la salva­
ción, sino en el matiz que envuelve de restauración al estado primi­
tivo. En el capítulo 26, presenta a todo el universo dando gracias 
porque "se ha hecho la restitución hacia lo primitivo (E'IQ TÓ ápxccíov) 
de los que ahora yacen en males" (107); en el capítulo 35, se está 
refiriendo a la resurrección, y precisa: la naturaleza ha de llegar a 

(97) Or. Cat., 39 PG 45 101A-B. 
(98) Cfr. Or. Cat, 40, PG 45, 101B-C. 
(99) Ibid. 104B. 

(100) Ibid. 
(101) "irpoc; Tf)v éc; ápxñc; Xápiv", PG 45, 40C. 
(102) "npöc, rf]v éc; ápxfjc; Kocxáaxacnv" Or. Cat. 15, PG 45, 48C. 
(103) Or. Cat. 40, PG 45, 101C. 
(104) Or. Cat, 8 y 22 PG 45, 40C. 
(105) Or. Cat, 8, PG 45, 40C. 
(106) Sobre este problema tan debatido en el Niseno, cfr. SRAWLEY, O. C, 

p. 100, nt. 7. 
(107) Or. Cat, 26, PG 45, 69B. 
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" la apocatástasis de lo dichoso y divino, de lo que es inmune de todo 
dolor, pues no se recibe un ser cualquiera en la resurrección, sino 
que son restituidos a la misma vida" (108). 

Así pues, la salvación es una restauración al estado anterior al 
pecado de origen, a aquella criatura hecha a imagen de Dios, que 
reflejaba en sí las perfecciones divinas siendo libre de pasiones, de 
corruptibilidad o de muerte, libre del error y que mantenía con Dios 
un diálogo de amistad (109). El Niseno es firme y constante en este 
pensamiento, que coloca su concepto de salvación en las antípodas 
de toda concepción de la salvación como algo extrínseco al hombre, 
como un no imputarle el pecado. Para el Niseno la salvación debe 
sobreabundar el estado anterior a la caída en los bienes que real­
mente aporta al hombre en su ser más íntimo, ya que es aquí donde 
encuentra el argumento contra las preguntas de los maniqueos: ¿no 
es mejor no nacer que estar sometido a tantos males? ¿por qué Dios 
creó al hombre habiendo previsto su futura calamidad? (110). San 
Gregorio cierra los capítulos dedicados a contestar estas objeciones, 
tras desarrollar la maravillosa comparación de los vasos de barro, 
en la que se dice que el hombre es re-hecho de nuevo, con la sobria 
y solemne confesión: "Esto hemos oído del misterio de la verdad: 
que Dios hizo al hombre desde el principio, aprendiendo también 
que salvó al que había perecido" (111). 

CONCLUSIÓN 

Si el fin de este trabajo consistía en examinar los diversos ma­
tices con que el Niseno utilizaba el término acoTnpía en la Oratio Ca-
techetica, y llegar a través de ellos a puntualizar su concepto de sal­
vación, es natural que al poner punto final al recorrido que hemos 
realizado, sea imposible sintentizar en una breve conclusión la ri ­
queza contenida en la Oratio. Sin embargo, destacaremos aquellos 
puntos que nos parecen de especial importancia para situar las 
coordenadas en que se mueve el pensamiento niseno. 

1) El término ocoTripía es utilizado por el Niseno exclusivamen­
te en sentido religioso. Es decir, S. Gregorio, a quien tanto preocu­
pan las esclavitudes sociales (112), entiende la salvación traída por 
Cristo al género humano como liberación del pecado, único mal en 
sentido estricto, y, a partir de esta liberación y en igual sentido a 
como en el mundo se introdujo la muerte acompañada del dolor y 

(108) Or. Cat, 35, P G 45, 92A-B. 
(109) Cfr. J . GAÍ'TH, O. C, pp. 40-67. Sobre ircc^pnaícc, cfr. J. DANLÉLOU, 

Platonisme, pp 103-115 
(110) Or. Cat, caps. 7-8. 
(111) P G 45, 40C. 
(112) Cfr. J . GAITH, O. C, pp. 124-130. 
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de la corrupción, de la liberación de los demás males. Así como por 
el pecado entró la muerte, así también al nacimiento de la "nueva 
criatura" acompañará en su plenitud escatológica la liberación de la 
corrupción y de la muerte. 

2) La salvación corresponde estrictamente a la Divinidad. En 
primer lugar, porque ella fue la que creó al hombre; en segundo 
lugar, porque es necesaria una fuerza divina para arrancarlo de este 
mal "en el cual se ha transformado por su libre elección". El hecho 
de que sólo Dios pueda salvar al hombre implica no sólo que el 
abismo en que ha caído es infranqueable, sino que la salvación con­
siste en rehacerlo de nuevo, en "volverle a la gracia que recibió en 
el principio". 

3) El Niseno hace notar la profunda diferencia existente entre 
el acto creativo y los actos salvadores. Mientras que el primero con­
siste en el instantáneo "fiat" de que nos habla el Génesis, los se­
gundos son fruto de la existencia temporal del Verbo encarnado. Los 
hechos de la vida de Cristo, históricos y temporales, son la causa 
de nuestra salvación. Existen, pues, actos históricos salvadores. 

4) También la temporalidad cuenta en el modo en que es reci­
bida la salvación. En la Oratio el Niseno nos habla de hechos y m o ­
mentos históricos, tangibles y concretos, en que de forma eñcaz se 
aplica la salvación: nos referimos a los sacramentos del bautismo 
y de la eucaristía. 

5) Por el bautismo nos incorporamos en forma misteriosa a la 
vida de Cristo; por la eucaristía, el cuerpo de Cristo entra en con­
tacto real con nuestro cuerpo transmitiéndonos su fuerza resurrec-
tora. A estos momentos claves, sacramentales, debe acompañar una 
auténtica conversión interior, un cambio en nuestras obras, que han 
de imitar también la vida de Cristo. 

6) El Niseno da gran importancia a la rectitud en la fe. Vaciar 
la fe de contenido, como si fuesen fórmulas sin objetividad, sería 
lo mismo que constituir fuente de nuestra salvación algo que no es 
Dios, sino que es criatura nuestra —"opiniones" engendradas por 
nosotros—, y, por tanto, engañarnos, ya que la salvación sólo viene 
de Dios. 

7) Finalmente, la salvación es "un nuevo nacimiento", es "una 
restauración hacia la primitiva gracia". El hombre es re-hecho de 
nuevo con energía asimilada al acto creador. A una encarnación no 
doceta o putativa, corresponde una salvación no putativa, sino real: 
una verdadera regeneración. Aquella primitiva imagen divina, aque­
lla familiaridad con que el hombre departía con Dios en el paraíso 
terrenal, vuelven a tener su fundamento ontológico: el estado de 
gracia. Este punto nos parece capital a la hora de interpretar la mís­
tica Nisena, para no convertir su tiniebla en puro equivocismo. 
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D E CONCEPTO SALTJTIS IN ORATIONE CATECHETICA MAGNA SANCTI 
GREGORII NYSSENI (Summarium) 

Conceptus salutis merito in elaboratione theologica cardinalis 
reputatur. Articulus andlysi subicit peculiares notas conceptus so-
teriae apud Gregorium Nyssenum, multiplicis et variatae doctri-
nae auctorem, cuius interpretatio in aliquibus difficilis, ni dicam 
sibi contradicentem, evasit, fortasse quia in mentibus interpre-
tum conceptiones obiective diversae de natura iustificationis la­
tent. 

Vox soteria a Nysseno sensu religioso unice adhibetur. Grego-
rius, vir adeo sollicitus de quacumque sociali Servitute, salutem a 
Christo hominibus allatam intelligit tamquam liberationem a Ser­
vitute peccati, quod est unum malum sensu stricto, et ex hac li-
beratione tamquam liberationem a ceteris malis, eodem ordine 
quo mors cum dolore et corrumptione in mundum irrupit. 

Salus stricte pertinet ad Divinitatem, cum ipsa hominem crea-
verit, virtusque divina sit necessaria ut is a peccato eruatur. Quod 
vero solus Deus possit hominem salvum faceré indicai non modo 
abyssum, in quam ceciderit, esse irremeabilem, verum etiam salu­
tem consistere in homine reficiendo, in "eo ad gratiam quam in 
principio acceperit reducendo". 

Facta histórica vitae Christi sunt causa nostrae salutis. Etiam-
que in modo huius salutis accipiendae temporalitas proprium pon-
dus habet. Nyssenus singulare tribuit momentum vitae sacramen­
tali. Has históricas actiones, quibus salus accipitur, comitari de­
bet vera hominis interioris conversio seu mutatio in operando. 

Salus est "nova nativitas", "ad pristinam gratiam versus re­
staurano". Homo denuo reficitur vi quadam actioni creatrici com-
paranda. Quod est summi momenti ad rectam interpretationem 
mysticae Gregorii, ne eins doctrina de tenebris in meram aequi-
vocitatem evacuetur. 
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